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La historia comienza

José recibe una profecia, y los celos sacan lo peor de
sus hermanos.

Esta es una
historia de intriga y
engaio, de envidia,
orgullo y pasion... y
no se trata de una
telenovela. Es una
saga de paciencia,
lealtad, valentia y
compasién...y no es
el Show de Cristina. Es la historia del Profeta José, la paz
de Dios sea con él. El mismo José conocido por el musical
de Broadway “José el Sofiador”, de Andrew Lloyd Webber
y Tim Rice; y el mismo Profeta José conocido en las
tradiciones cristiana y judia. Dios le revel6 esta historia
al Profeta Muhammad cuando un israelita le pidi6 que le
dijera lo que sabia respecto a Josél. Las historias en el
Coran generalmente son contadas en trozos pequefios
repartidos por varios capitulos; la historia de José, sin
embargo, es unica. Fue revelada en un capitulo, de
principio a fin. Es la historia y las experiencias completas
del Profeta José. Aprendemos acerca de las alegrias,
problemas y aflicciones de José, nos movemos con él a
través de los afios de su vida mientras se arma con la
piedad y la paciencia, y al final sale victorioso. La historia
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1 1bn Kazir. Historias de los Profetas.
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de José comienza con un sueio, y termina con la
interpretacion de ese sueno.

“Esta es la mas hermosa de las
historias que te revelamos en el
Coran, y antes no tenias
conocimiento de ella”. (Coran 12:3)

La infancia de José

José era un muchacho joven, guapo, alegre y muy
querido por su padre. Una mafiana se despertd
entusiasmado respecto a un suefio, y corri6 feliz a ver a
su padre explicandole lo que habia visto en su suefio. El
padre de José escucho6 con atencion a su hijo amado, y su
rostro resplandecia de alegria mientras José relataba un
suefio que hablaba del cumplimiento de una profecia.
José dijo:

“;jOh, padre mio! Por cierto que vi
[en sueiios] once astros, también al
Sol y la Luna, que se prosternaban
ante mi”. (Coran 12:4)

José era uno de 12 hermanos cuyo padre era el
Profeta Jacob y cuyo bisabuelo era el Profeta Abraham.
Esta profecia hablaba de mantener vivo el mensaje de
Abraham de adorar al Unico Dios Verdadero. El nieto del
Profeta Abraham, Jacob, interpreté que el suefio queria
decir que José seria aquel que llevaria la “Luz de la Casa



de Dios”2 Sin embargo, se desvanecié la alegria que
habia surgido en el rostro de Jacob con la misma rapidez
con que habia aparecido, y él imploré a su hijo que no le
contara su suefio a sus hermanos. Jacob dijo:

“;Oh, hijito! No cuentes tu vision a
tus hermanos porque conspiraran
contra ti [por envidia]; ciertamente
Satanas es para los humanos un
enemigo evidente [y no cesara de
susurrarles que tramen algo contra
ti]. Asi [como te mostr6 esa vision
en sueifios] tu Seiior te elegira [como
Profeta] y te enseifiara la
interpretacion de los suefios; y
completara Su gracia sobre ti [con la
revelacion] y sobre la descendencia
de Jacob, tal como la completé sobre
tus ancestros Abraham e Isaac; en
verdad tu Seiior es Omnisciente,
Sabio”. (Coran 12:5-6)

Jacobo sabia que sus hijos (los hermanos de José) no
aceptarian la interpretacién de este suefio ni el avance de
José sobre ellos mismos. Jacobo estaba lleno de miedo.
Los diez hermanos mayores siempre estuvieron celosos
de su hermano menor. Ellos reconocian en su padre un
afecto particular hacia él. Jacob era un Profeta, un
hombre dedicado a la sumisién al Unico Dios Verdadero,
y trataba a su familia y a su comunidad con justicia,

2 Ibid.



respeto y amor equitativo. Sin embargo, su corazon se
inclinaba por las dulces cualidades evidentes en su hijo
José. José también tenia un hermano menor llamado
Benjamin, quien en ese momento, era demasiado joven
para participar en cualquiera de los trucos y engaios que
se estaban gestando.

Mientras que los Profetas y los piadosos estan
dispuestos a divulgar el mensaje de sumisiéon a Dios,
Satands esta a la espera de seducir e incitar a la
humanidad. Le encanta la confabulacién y el engafio, y
ahora estaba sembrando las semillas de la discordia
entre Jacob y sus hijos mayores. Los celos que los
hermanos sienten hacia José ciegan sus corazones,
desorientan sus pensamientos y hacen que las cosas
pequefias parezcan insuperables, mientras que las
grandes se vean insignificantes. José atiende las
advertencias de su padre y no les cuenta su suefio a sus
hermanos; pero aun asi, ellos se obsesionan y son
abrumados por los celos. Sin conocer el suefio de José,
idearon un plan para matarlo.

José y Benjamin eran los hijos de la segunda esposa
de Jacob. Los mayores se consideraban a si mismos
hombres. Eran mayores, mas fuertes y veian en si
mismos muchas cualidades buenas. Cegados por la
envidia, veian a José y a Benjamin demasiado jovenes y
ninguna importancia en la vida de la familia. Ellos se
negaban a entender por qué su padre los amaba tanto. El
pensamiento retorcido de los hijos mayores les hacia
acusar a su padre de estar perdido, cuando en realidad
estaban lejos de la verdad. Satanas hizo que ellos vieran
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sus pensamientos como justos, y su extravio se mostré
claramente cuando hablaron de matar a José para,
inmediatamente después de cometer un acto tan
despreciable, mostrar arrepentimiento a Dios.

“Cuando dijeron: Por cierto que
José y su hermano [Benjamin] son
mas amados por nuestro padre que
nosotros a pesar que SOmos un
grupo [de varios hijos]. Ciertamente
nuestro padre estd en un error
evidente. Matad a José o desterradlo
para que la atencion [y el amor] de
vuestro padre sea soOlo para
vosotros, y luego [de haberlo
eliminado arrepentios y asi] os
contaréis entre los virtuosos
[nuevamente]”. (Coran 12:8-9)

Uno de entre ellos sinti6 el error de lo que planeaban
y sugirié que en lugar de matar a José, lo debian tirar a
un pozo. Cuando fuera encontrado por algln viajero que
pasara, seria vendido como esclavo, dejandolo, por tanto,
como muerto para la familia. Ellos creian, en su ceguera,
que la ausencia de José lo haria desaparecer de los
pensamientos de su padre. Los hermanos continuaron
urdiendo su plan malévolo. Satan estaba jugando con
ellos, susurrando sus pensamientos en sus mentes y
susurrando el extravio en sus oidos. Los hermanos
terminaron su discusion satisfechos consigo mismos y
creyeron que habian disefiado un plan inteligente. Se
acercaron a Jacob con un plan para llevarse a José con
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ellos al desierto, con el pretexto de jugar con él para que
se divirtiera. E]l miedo salté al corazoén de Jacob.



Traicion y engafio

Los hermanos de José lo traicionan, y Jacob se vuelve
hacia Dios con paciencia y humildad.

“Y todos los asuntos son como Allah
lo dispone, pero la mayoria de los
hombres lo ignoran.” (Coran 12:21)

La historia de José confirma incondicionalmente que
Dios tiene control total sobre todas las cosas. La traicién
y el engafio de los hermanos de José sélo tuvieron éxito
en preparar a José para la gran posicién que ocuparia
finalmente. La historia de José describe la omnipotencia
de Dios y nos da cuenta exacta de Su poder y supremacia.
La historia comienza con engafio, pero termina con
comodidad y alegria. Una recompensa justa por la
paciencia y la total sumisién a la voluntad de Dios que
José mostro a través de su largo viaje, enfrentando las
intrigas y la traicién de quienes lo rodeaban.

La paciencia que aprendi6 José de su terrible
experiencia lo convirtié en uno de los mas justos de entre
los hombres. Su linaje era impecable, su bisabuelo, su
abuelo y su padre también eran Profetas. En las
tradiciones cristiana y judia, estos hombres son
conocidos como Abraham, Isaac and Jacob.

Cuando los hijos mayores de Jacob pidieron permiso
para llevarse con ellos a José a las profundidades del
desierto para jugar, Jacob sintié miedo en su corazon.
Desde sus primeras palabras, él sospeché la traicion y
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expresé su miedo de que un lobo atacara a José. Jacob
dijo:

“En verdad me apena [que se
separe de mi y] que os vayais con él,
y temo que se lo coma un lobo
cuando estéis descuidados”. (Coran
12:13)

Satanas trabaja de manera sutil y engafiosa, y con sus
palabras, Jacob les proporcioné involuntariamente a sus
hijos la razén perfecta para la desaparicion de José. Los
hermanos supieron de inmediato que culparian a un lobo
por la desaparicion de José, y esto se convirtié en parte
de su cobarde plan. Jacob estuvo finalmente de acuerdo y
permitié a José ir con sus hermanos en su viaje por el
desierto.

Fueron directamente al pozo y sin remordimientos,
tomaron a José y lo lanzaron en él. José lanzé un grito de
miedo, pero sus crueles corazones no sintieron piedad
por su hermano menor. Los hermanos confiaban en que
un viajero hallaria a José y lo venderia como esclavo.
Mientras José pedia auxilio aterrado, los hermanos
tomaron un pequefio carnero o cordero de su rebafio, lo
sacrificaron y limpiaron la sangre sobre una de las
prendas de José. Consumidos por completo por su
envidia, los hermanos hicieron un juramento para
mantener en secreto su fechoria y se alejaron satisfechos
de si mismos. José, aterrado, se aferr6 a una cornisa en el
pozo y Dios le hizo saber que un dia se enfrentaria a sus
hermanos. El le dijo a José que llegaria el dia en que les
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hablaria a sus hermanos de ese evento cobarde, pero los
hermanos no sabrian que estarian hablando con José.

“Ciertamente les recordaras [un dia]
esta acciéon, y no se daran cuenta
[que ello te fue revelado]”. (Coran
12:15)

El llanto no es evidencia de la verdad

Los hermanos regresaron a su padre llorando. En ese
momento, ya era de noche y Jacob estaba sentado en su
casa esperando con ansias el regreso de José. El sonido
de diez hombres llorando confirmé su temor mas
profundo. La oscuridad de la noche s6lo era comparable
con la oscuridad de sus corazones. Las mentiras salieron
con facilidad de sus lenguas y el corazén de Jacob se
encogi6 de miedo.

“Dijeron: iOh, padre! Nos
adelantamos para competir [con
nuestros arcos], y dejamos a José
con nuestras provisiones, 'y
entonces se lo comié un lobo. No nos
creeras a pesar de que somos
veraces. Y le mostraron su camisa
manchada con sangre falsa”. (Coran
12:17-18)

En una historia de los hombres rectos que vinieron
después del Profeta Muhammad, viene un relato de un
juez musulman que estaba decidiendo el caso de una
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anciana. Los detalles del caso no son importantes; sin
embargo, la anciana lloraba y lloraba. Con base en la
evidencia, el juez fall6 en su contra. Un amigo del juez
dijo: “Ella lloraba y lloraba, es vieja, ;por qué no le
creiste?” El juez dijo: “;Acaso no sabes, por el Coran, que
el llanto no es evidencia de la verdad, pues los hermanos
de José fueron llorando ante su padre?” Ellos estaban
llorando, pero habian cometido el crimen.

Tanto Jacob como José fueron de los mas nobles
entre los hombres. El Profeta Muhammad describié a
José como el hombre mas digno y generoso. Cuando se le
pregunto quién era el hombre mas temeroso de Dios,
dijo: “La persona mas honorable es José, el profeta de
Dios, el hijo del profeta de Dios, el hijo del siervo amado
de Dios (Abraham)”3. Mientras José estaba sentado en el
pozo, aterrorizado, seguia seguro de su sumisién a Dios;
y Jacob, a muchos kilémetros de alli, sentia su corazén
encogido de miedo y dolor, pero sabia que sus hijos
mentian. Como corresponde a un profeta de Dios, con
lagrimas bafnando su rostro, dijo Jacob:

“Eso es lo que les susurra vuestra
alma. Tendré paciencia, y Allah es a
Quien debo implorar el socorro
sobre lo que narrais”. (Coran 12:18)

Este era un dilema para Jacob, ;qué iba a hacer?
Sabia que sus hijos mentian, pero, ;cuales eran sus
opciones? ;Matar a sus hijos? Debido a su completa

3 Sahih Al Bujari.
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sumision a Dios, Jacob sabia que este asunto estaba mas
alla de sus manos. No tenia mas opcién que confiar en
Dios y volverse a El con esperanza y paciencia.

En lo profundo del pozo, José oré. Padre e hijo se
volvieron hacia Dios en la profunda oscuridad de la
noche. Una mezcla de miedo y esperanza llené sus
corazones, ¥ la noche dio paso a un nuevo dia. Para Jacob,
el dia amanecid en el comienzo de muchos afios a ser
llenados con confianza en Dios y con paciencia. Para José,
los rayos del amanecer brillaban en los bordes del pozo.
Si hubiera podido otear el horizonte, habria divisado una
caravana acercandose. Minutos después, un hombre bajé
su cubo al fondo del pozo esperando hallar agua clara y
fresca.
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Vendido como esclavo

José es rescatado del pozo, vendido como esclavo, y se
establece en una de las mds importantes casas de
Egipto.

Extraviados por
los susurros de
Satanas y llenos de
envidia y orgullo,
los hermanos
engafiaron a su
padre Jacob vy
traicionaron a su
hermano menor.
Arrojado a un pozo profundo por sus hermanos, José, el
hijo amado del Profeta Jacob, se aferré toda la noche a
una repisa y traté6 de poner su confianza en Dios. El
tiempo pasé lentamente y el calor del sol de la mafiana
cay6 pesadamente sobre la tierra quemada. Mas tarde
ese dia, una caravana que iba hacia Egipto se acercé al
pozo.

Cuando la caravana llego, los viajeros se dedicaron a
sus obligaciones, algunos amarraban los camellos, otros
atendian los caballos, algunos desempacaban, otros
preparaban la comida. El aguador fue hasta el pozo y
lanz6 su cubo, feliz de pensar en obtener agua fresca y
clara. José se sorprendié cuando el cubo cayd hacia él,
pero antes que alcanzara el agua, él lo tomé y se aferr6 a
la cuerda. Sorprendido por el peso del cubo, el hombre se
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asomdé por el borde del pozo. Quedd pasmado y
emocionado cuando vio a un nifio aferrado a la cuerda. El
hombre llamé a sus compafieros para que le ayudaran a
subir al nifio del pozo y todos se asombraron de ver a
este nifio hermoso, no muy pequefio, que estaba frente a
ellos.

Mirando al muchacho, el aguador no pudo ocultar su
emocion y exclamd en voz alta: “jQué sorpresa! Hay un
jovencito” (Coran 12:19). El hombre estaba muy
contento, y de inmediato decidié vender a José, sabiendo
que con él harfa mucho dinero en el mercado de esclavos.
Tal como los hermanos habian previsto, el hombre de la
caravana se llevo a José a Egipto esperando venderlo por
un buen precio. El mercado de esclavos de Egipto estaba
lleno de gente, algunos comprando, otros vendiendo y
otros simplemente viendo las transacciones. El bello
joven hallado en el pozo atrajo a muchos y su subasta no
se hizo esperar. El precio subia mas allda de las
expectativas y José fue adquirido finalmente por Aziz, el
Primer Ministro de Egipto.

Sin embargo, Dios nos dice en el Coran que lo
vendieron por un bajo precio. (12:20) Esto no parece
tener sentido ya que los hombres de la caravana estaban
llenos de jubilo por el precio que habian recibido. Dios
describe el precio como bajo debido a que José en
realidad valia mucho mas de lo que nadie hubiera podido
imaginar jamas. Los hombres no se dieron cuenta lo que
este nifio podria llegar a ser. Ellos creyeron que, aunque
hermoso, José era insignificante. Nada podia estar mas
alejado de la verdad, si ellos hubieran cobrado su peso en
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oro, aun habria sido un precio bajo por el hombre que
llegaria a ser José, el Profeta de Dios.

En la casa de Aziz

El Primer Ministro, Aziz, percibié de inmediato que
este no era un joven comun y corriente. Lo llevo a su
casa, una de las grandes mansiones de Egipto, y le dijo a
su esposa:

“Recibelo honorablemente, tal vez
nos sea de provecho [como un
sirviente], o lo adoptemos como
hijo. Asi establecimos a José en la
tierra [de Egipto] y le ensefiamos la
interpretacion de los sueiios”.
(Coran 12:21)

Dios puso a José en la casa de la segunda persona
mas importante de Egipto. El Primer Ministro Aziz era
mas que sélo un primer ministro, también era el tesorero
de Egipto. Dios estableci6 a José en la tierra para
ensefarle sabiduria y entendimiento. La lucha y el
esfuerzo requeridos por José para superar la separacion
de su padre y su familia, la dificultad de haber sido
traicionado por sus hermanos mayores que se suponia lo
protegian, la prueba en el pozo y la humillacién de ser
vendido como esclavo, fueron todas pruebas disefiadas
para moldear el caricter de José. Esos fueron los
primeros pasos en la escalera hacia la grandeza. Dios usé
la traicién de los hermanos de José para cumplir Su plan
de establecer a José como Profeta.
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Los hermanos de José creyeron que tenian el asunto
bajo control cuando pusieron a su hermano en el pozo,
pero en realidad el asunto estaba fuera de sus manos.
Dios es Quien controla todos los asuntos. Dios fue
decisivo en Su accién, y Su plan fue llevado a cabo a pesar
de la traicion, la envidia y el orgullo de los demas. José se
encontro en el centro de la toma de decisiones de Egipto
con un hombre que de alguna manera parecia estar
consciente de las cualidades especiales de José. Aunque
lejos de su padre y de su hermano Benjamin, José estaba
bien cuidado y vivia rodeado de lujos. José creci6 y
maduré en la casa de Aziz y Dios le concedi6 buen juicio
y conocimiento.

“Y cuando alcanzo la madurez, le
concedimos sabiduria y
conocimiento [a través de la
revelacion]; asi recompensamos a
los benefactores”. (Coran 12:22)

Dios le concedié a José conocimiento y sabiduria. No
sb6lo una, sino ambas cualidades. Le dio la habilidad de
entender y la habilidad del buen juicio cuando aplicaba
su conocimiento. Este no siempre es el caso. Hay mucha
gente a través de la historia del mundo, incluso hoy dia,
que tiene conocimiento pero no tiene la habilidad o el
juicio de aplicar ese conocimiento de manera efectiva.

Uno de los grandes eruditos del Islam, el Imam Abu
Hanifa, celebraba con frecuencia grandes circulos de
aprendizaje en los que presentaba un tema de debate. El
tema era discutido y las opiniones dadas, luego el Imam
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Abu Hanifa daba un veredicto final. Esta forma de
enseflanza fue Uinica en aquel tiempo. Habia entre estos
circulos de aprendizaje un erudito de las narraciones del
Profeta Muhammad (hadices), él recité uno que el Imam
Abu Hanifa nunca habia escuchado antes. En ese preciso
momento, una mujer se acercé al circulo e hizo una
pregunta. El erudito le respondié que no conocia la
respuesta, pero que el Imam Abu Hanifa estaba
capacitado para responderle. Entonces Abu Hanifa se
volvié hacia los miembros del circulo de aprendizaje y
dijo: “Sé la respuesta a esta pregunta gracias al hadiz que
nuestro hermano acaba de mencionar”. Asi, es posible
tener el conocimiento pero no saber como aplicarlo. Al
Profeta José, como a todos los Profetas de Dios, le fue
dado el conocimiento y la sabiduria para entenderlo y
para aplicarlo.
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La belleza y una prueba

José enfrenta una gran prueba de seduccion y busca
refugio en Dios.

Aunque
traicionado y
vendido como

esclavo, José, el hijo
del Profeta Jacob, se
instalé en una de las
poderosas casas de
Egipto. Su amo, Aziz,
Primer Ministro de
Egipto, se comprometi6 a tratar a José con amabilidad, y
José, que estaba agradecido por la relativa seguridad,
respondié que seria leal a su nuevo amo. Agradecié a
Dios por mejorar su situacién y ponerlo en un lugar
desprovisto de maltrato y abuso. José pas6 de la posicidon
de hijo predilecto a las oscuras profundidades del pozo,
de los grilletes de hierro a una posicién de comodidad. La
vida de José se retorcia y giraba, pero la casa de Al Aziz
fue donde él pasé a la edad adulta.

Los eruditos del Islam han estimado que José tenia
alrededor de 14 afios cuando fue traicionado por sus
hermanos. El Imam Ibn Kazir, uno de los mas respetados
eruditos del Coran, explicé en su trabajo Historias de los
Profetas, que José fue muy probablemente el asistente
personal de la esposa de Al Aziz. Ibn Kazir describe a José
como obediente, educado y muy bien parecido. El Profeta
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Muhammad también describi6 a José y lo llamé “la
encarnacion de la mitad de toda la belleza”+. En tanto
José crecia, Dios le otorg6 sabiduria y buen juicio, y el
Primer Ministro Al Aziz reconoci6 estas cualidades en su
sirviente leal, y por ello lo puso a cargo de todos los
asuntos domésticos. Todo el que lo conocia, incluyendo a
la esposa de Al Aziz, reconocia la belleza, honestidad y
nobleza de José. Ella vio crecer a José y convertirse en un
hombre apuesto, y se sinti6 cada vez mas atraida hacia él
a medida que pasaban los dias.

La prueba

“Y la sefiora de la casa en la cual
estaba [1a esposa del
administrador] se sintié atraida por
él, y cerrando las puertas exclamo:
iVen aqui!” (Coran 12:23)

La hermosa esposa de Al Aziz cerrd las puertas e
intent6 seducir al esclavo José, pero él se resistié a sus
insinuaciones y busc6 refugio en Dios. Buscé la ayuda de
Dios. José le dijo a ella que no traicionaria a su marido.
Dijo José: “El ha sido bueno conmigo y me ha tratado con
respeto”. José sabia que aquellos que cometen actos
malvados no tendran éxito. La esposa de Al Aziz tenia un
deseo maligno y tratd de actuar en consecuencia, sin
embargo José resisti6 la tentacidn e intent6 escapar. El
Profeta Muhammad nos dice que si uno tiene la intencién

4 Sahih Muslim.
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de cometer un mal y lleva a cabo ese acto, Dios se lo
registra como una mala accién. Sin embargo, si uno
piensa en cometer el mal pero no lo lleva a cabo, Dios
escribird a favor de uno un acto bueno*.

José quit6 de su mente toda idea de acostarse con la
esposa de su amo, buscd refugio en Dios e intentd
escapar de esa situacion complicada. Quizas José habia
estado resistiendo sus insinuaciones durante afios. Una
mujer rica y hermosa, de las esferas mas altas de la
sociedad egipcia no se rebajaria de inmediato a ese
comportamiento. Su belleza, estatus y riqueza
significarian que la mayoria de los hombres o muchachos
sucumbirian con facilidad a sus deseos. José, sin
embargo, no era un hombre ordinario, y cuando buscé
afanosamente la ayuda de Dios, Ello rescaté.

“Y ella intent6 seducirlo pero él se
nego, y bien sabia que se trataba de
una prueba de su Sefor. Por cierto
que lo preservamos del mal y la
obscenidad, porque era uno de los
siervos elegidos”. (Coran 12:24)

José es uno de los lideres de aquellos que estaran a la
sombra de Dios en el Dia del Juicio. El Profeta
Muhammad explicé que el calor del Dia del Juicio sera
feroz, y la gente se mezclara con miedo mientras esperan
ser juzgados por Dios. Habra, sin embargo, ciertas
categorias de personas a la sombra de aquel calor brutal.

5 Sahih Al Bujari.
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Una de ellas es la de quienes resistieron las tentaciones
de una mujer bella y deseable, buscando refugio en Diosé.

La negativa de José s6lo aumentd la pasién de ella. El
tratd6 de huir y ambos corrieron hacia la puerta. La
esposa de Al Aziz alcanz6 a José por la camisa y se la
arrancoé de la espalda. En ese momento se abrid la puerta
y su esposo entrd. De inmediato, sin vacilar ni por un
segundo, la esposa de Al Aziz intenté voltear la situaciéon
a su favor. Le lloré a su esposo y le dijo: “;Acaso la pena
para quien pretenda hacer un dafio a tu familia no es
sino que lo encarcelen, o que reciba un castigo
doloroso?” Su acusacién era una mentira evidente; sin
embargo, la pronuncié con facilidad y sugirié que José
fuera puesto en prision. José intenté defenderse y dijo:
“Ella intent6 seducirme” (Coran 12:25-26). Uno de los
familiares de ellos apareci6 de repente y ofrecié una
manera de resolver este dilema. Dijo:

“Y entonces un miembro de la
familia de ella plante6 que si su
camisa estaba rasgada por delante,
ella habria dicho la verdad y él seria
quien mintiese. Y si su camisa
estaba rasgada por detras, entonces
ella mentia y él decia la verdad”.
(Coran 12:26-27)

Si su camisa estaba desgarrada por la espalda, como
en efecto estaba, significaba que él habia tratado de

6 Ibid.
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escapar y que ella habia corrido tras él, rompiendo la
camisa por su espalda. La prueba era irrefutable. El
Primer Ministro, aunque visiblemente molesto, estaba
mas preocupado por ocultar este asunto. No queria que
su buen nombre y su posicidon fueran manchados por un
escandalo. Pidi6 a José que guardara silencio sobre la
situacion y dijo a su esposa que pidiera perdén a Dios.
Esto deberia haber sido el fin de la cuestion, pero como
es comun en las sociedades mas ricas, la gente tiene un
montén de tiempo libre. Muchas horas son
desperdiciadas en comidas y chismes sobre los asuntos
de los amigos, vecinos y familiares.

Las mujeres

Las mujeres de la ciudad comenzaron a hablar acerca
de la esposa de Al Aziz y de su enamoramiento de su
esclavo José. Los rumores se extendian y las mujeres se
preguntaban cémo ella podia desear a un esclavo y poner
asi su reputacién en peligro. La esposa de Al Aziz ide6 la
forma de ensefiarles a estas mujeres una leccion y
mostrarles qué tan hermoso y deseable era José. Las
invit6 a almorzar con ella, puso frente a ellas una
hermosa mesa y les entregd cuchillos para cortar la
comida. La habitacién estaba probablemente llena de
miradas tensas y silenciosas mientras las mujeres
esperaban darle un vistazo a este esclavo, y ademas se
consideraban a si mismas mejores que la esposa de Al
Aziz. Las mujeres comenzaron a comer, y en ese
momento José entré a la habitacion. Ellas levantaron sus
miradas, vieron su belleza y olvidaron que tenian
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cuchillos en sus manos. Las mujeres estaban tan
fascinadas por su figura que se cortaron los dedos.
Describieron a José como un angel noble. La esposa de Al
Aziz, confiada y arrogante, dijo a sus invitadas:

“Este es aquel por quien me
censurabais, y ciertamente quise
seducirlo y se resistio. Y si no hace
lo que le ordeno, sera encarcelado y
humillado”. (Coran 12:32)

;(Qué iba a ser de José? Una vez mas, con total
humildad, él se volvié a Dios diciendo que era preferible
ir a prisiéon que sucumbir a los deseos de la mujer. Por lo
tanto, su Sefior respondi6 a su invocacidn.
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De la prision al palacio

José es sentenciado a prision, interpreta suefios y es
llamado a palacio.

La historia de
José es un ejemplo
de paciencia ante la
adversidad. A lo
largo de su vida,
hasta ese
momento, José
enfrentd pruebas y
tribulaciones con .
plena confianza en Dios. Sin embargo, una vez mas,
estaba en una situacién dificil en extremo. Fue forzado de
nuevo a defenderse de las malas intenciones de la esposa
de Al Aziz, esta vez frente a sus camaradas. José clamo a
Dios por ayuda. Dijo:

“;iOh, Seior mio! Prefiero la carcel
en vez de aquello a lo que me
incitan; y si no apartas de mi sus
maquinaciones podria ceder a ellas
y me contaria entre los ignorantes”.
(Coran 12:33)

José creia que ir a prisién era preferible a vivir en la
casa de Al Aziz. El ambiente estaba lleno de lujuria y
codicia, y de seduccion y belleza ilegitimas, quizds de
manera similar a muchas sociedades actuales. El crefa

25



que la prision seria mejor que sucumbir a la fitnah? que
lo rodeaba. Dios respondié a la sudplica de José y lo
rescato.

“Y su Seiior le respondié su stiplica y
apart6é de ¢él sus artimaias;
ciertamente El es Omnioyente,
Omnisciente. Les pareci6 bien a
ellos [al administrador y sus
consejeros] luego de ver las pruebas
[que indicaban su inocencia],
encarcelarlo por un tiempo [hasta
que la gente se olvidase del
asunto]”. (Coran 12:34-35)

Aunque estaba convencido de la inocencia de José, Al
Aziz, Primer Ministro de Egipto, puso a José en prisién. El
no podia ver otra forma de salvaguardar la reputacién de
su nombre y posicion.

José en prision

Encarcelados con José estaban dos hombres que
reconocieron su piedad y rectitud. Ambos habian estado
plagados por sueios vividos, y ahora tenian la esperanza
de que José fuera capaz de interpretarles sus sueiios. Un
hombre vio en un suefio que estaba produciendo vino, el

7 Fitnah es una palabra en arabe que no es facil de traducir al espafiol.
Significa un momento de prueba o tribulacién. Mas particularmente,
una situaciéon que impide adorar correctamente a Dios, o que provoca
actos de desobediencia o de incredulidad.
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otro vio en un sueno que los pajaros comian pan de su
cabeza. José les dijo: “Voy a informarles el significado de
estos sueflos antes que su préxima comida les sea
servida”.

“Antes de que os traigan la comida
ya os habré dado su interpretacion.
Esto [la interpretacion de Ilos
suefios] es lo que mi Sefior me
enseiid; por cierto que yo no sigo la
religion de un pueblo que no cree en
Allah ni en la otra vida. Y sigo la
religion de mis padres, Abraham,
Isaacy Jacob, y no asociamos ningin
coparticipe a Allah. Esto es una
gracia de Allah para nosotros y para
todo aquel que siga la guia, pero la
mayoria de los hombres no lo
agradecen”. (Coran 12:37-38)

Nétese el comportamiento de José. Cuando le
preguntan acerca de los suefios, de inmediato les
recuerda que es Dios quien provee su sustento, asi como
su propio conocimiento de la interpretacion de los
suefios. José es muy cuidadoso en diferenciar entre lo
que proviene de Dios y lo que viene de si mismo. El deja
en claro su religion. No cree en la religion que es
practicada en su entorno, sino que cree en la religion
verdadera, que incluye la creencia en el Mas Alla. José
asegura que su familia, la familia de Abraham, mantiene
el conocimiento de la Unidad y Unicidad de Dios, y que su
religion y su familia no Le atribuyen coparticipes a Dios.
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Aunque el pueblo de Egipto sabia acerca de Dios, ellos
decidieron adorar a otras deidades como asociados o
intercesores.

Después de informarles a sus compafieros que los
dioses falsos no tienen fundamento, y de explicarles la
Omnipotencia de Dios, José interpreta los suenos. Dice
que uno de ellos se convertird en un colaborador
estrecho del rey, y que el otro sera crucificado y los
pajaros comeran de su cabeza.

“;0h, mis dos compaiieros de carcel!
Uno de vosotros escanciara el vino
al rey; y en cuanto al otro, sera
crucificado y los pajaros comeran de
su cabeza. Asi sucedera [por
designio divino] de acuerdo a la
interpretacion que me
consultasteis”. (Coran 12:41)

José se acerc6 al compafiero que estaba destinado a
ser cercano al rey y le dijo: “Por favor, recuérdame ante
tu rey”. Esperaba que el rey revisara su caso, viera su
opresion y lo liberara. Sin embargo, los susurros y el
subterfugio de Satanas lograron que el compaiiero
olvidara mencionar a José y, en consecuencia, él siguié en
prisiéon por algunos afios mas. Los eruditos del Islam
sostienen dos opiniones diferentes respecto a la
naturaleza de este olvido. Ibn Kazir dice que el
compaiiero olvidé mencionar a José, mientras que otros
eruditos se enfocan en la posibilidad de que José hubiera
olvidado buscar la ayuda de Dios, y por ello el compafiero
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olvidé mencionarlo. En cualquier caso, José permanecié
en prisién y continué confiando en Dios con paciencia y
fortaleza.

El sueiio del Rey

El rey sofié que estaba de pie a orillas del Nilo viendo
siete vacas gordas que salian del rio seguidas por siete
vacas flacas. Las siete vacas flacas devoraron a las
gordas. Después, el suefio cambi6é y vio siete espigas
verdes de cereales creciendo a orillas del Nilo. Estas
desaparecieron en el lodo y en su lugar crecieron siete
espigas secas. El rey se despertd conmocionado y
asustado, e hizo llamar a sus brujos, sacerdotes y
ministros. Ellos no pudieron interpretar el suefio y
llegaron a la conclusién undnime de que se habfia tratado
de una pesadilla. El compafiero de prisiéon de José se
entero del suefio y record6 a José. Con el permiso del rey,
corri6 a la prisiéon y pidié a José que interpretara el
suefo.

“Dijo [José]: Sembraréis siete afios
como de costumbre, y lo que
cosechéis dejadlo en las espigas
[para conservarlo] excepto una
parte, de la que comeréis. Luego de
esto, se sucederan siete afos de
sequia en los que comeréis lo que
hayais acopiado para ellos, salvo
una parte de lo que reservasteis
[para volver a sembrar]. Luego
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vendra un afio en que la gente sera
agraciada con la lluvia, y en él
prensaran [las uvas y las
aceitunas]’”. (Coran 12:47-49)

El rey quedd atonito con esta interpretacion, pues
José no solo le dio su significado sino que también le
recomendd un curso de accion. El rey exigié que José
fuera presentado ante él. Sin embargo, José se rehus6 a
dejar la prisién e insistido en que el mensajero volviera
donde el rey y le preguntara: “preguntale cual era la
intencion de las mujeres que se cortaron las manos”
(Coran 12:50). José no queria salir de prisién hasta que
su inocencia no fuera establecida.
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La importancia de los sueiios

Recién liberado de la prisién, José ocupa una posicion
elevada en el gobierno egipcio, y luego se encuentra
cara a cara con la sorpresa.

El Profeta
Muhammad dijo:
“Cada Profeta fue
enviado

exclusivamente a su |
naciéon, pero yo he
sido enviado a toda la
humanidad”8.  Dios
envié a José, hijo de
Jacob, para el pueblo
de Egipto, y lo apoyé con habilidades que eran tan
evidentes, que se hizo claro para la gente que José habia
sido enviado para guiar. En la época de José, los suefios y
su interpretacién eran muy importantes, y esto queda
claro a lo largo de la historia de José. El Profeta Jacob
(padre de José), los compafieros de prision y el rey de
Egipto tuvieron suefios todos ellos.

Cuando el rey escucho la interpretacion de su suefio,
quedé atdnito y liberé a José. Sin embargo, José se rehus6
a abandonar la prisién sin que primero se limpiara su
nombre y se aclarara cualquier malentendido. El queria
que su amo, Al Aziz, estuviera completamente seguro de

8 Sahih Al-Bujari.
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que él (José) no habia traicionado su confianza. José
exigié respetuosamente que el rey investigara el asunto
de las mujeres que se habian cortado las manos. El rey
sinti6 curiosidad y llamé a la esposa de Al Aziz y a sus
camaradas.

“[Las mujeres fueron reunidas ante
el rey y] les dijo: ;Qué sucedid
cuando pretendisteis seducir a José
[acaso él se comporto
incorrectamente]? Dijeron: ;Que
Dios nos proteja! No sabemos nada
malo de él. Entonces la mujer del
administrador exclam6: Ahora se
aclaré la verdad. Yo soy la que
pretendié seducirlo, y ciertamente
él dice la verdad”. (Coran 12:51)

Una vez se establecié su inocencia, José se presentd
ante el rey. Después de escuchar las palabras de José, el
rey quedé aun mdas impresionado y le confié una posiciéon
de alto rango. José dijo: “Nombradme administrador
de los almacenes [de semillas] del pais, que yo en
verdad soy un guardian conocedor” (Coran 12:55).
En la religion del Islam, no es permisible para uno pedir
una posiciéon de autoridad ni referirse a si mismo de
manera jactanciosa. Sin embargo, cuando José le pidi6 al
rey que lo pusiera a cargo de los depdsitos, hizo ambas
cosas.

Los eruditos del Islam explican que cuando eres una
persona idénea para una posicién, entonces es
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permisible que la solicites, y si eres nuevo en una
comunidad, te es permitido presentarte con todas tus
credenciales. José conocia los retos que deberia enfrentar
Egipto, y sabia que era capaz de evitar el peligro
inherente a una hambruna. Para José, no pedir esta
posicion habria sido irresponsable. El joven traicionado y
arrojado a un pozo, ahora era establecido como Ministro
de Finanzas de Egipto. Su paciencia y perseverancia, y
sobre todo su total sumisién a la voluntad de Dios,
resultaron en una gran recompensa. José sabia, sin
embargo, que la mejor recompensa a la paciencia y la
rectitud estaria en la otra vida.

José se retine con sus hermanos

El tiempo pasd. Durante los siete afios buenos, José
hizo los preparativos para la época de hambruna que se
avecinaba. La sequia y el hambre correctamente
profetizados por José no afectaron sélo a Egipto, sino
también a las tierras a su alrededor, incluyendo el lugar
donde vivian Jacob y sus hijos. José manejé los asuntos
de Egipto tan bien, que habia grano suficiente para
alimentar a la gente de Egipto y de aquellas areas
circundantes. A medida que la vida se hacia mas dificil y
la comida escaseaba, la gente comenz6 a acudir a Egipto
para comprar el grano que José estaba vendiendo a un
precio justo.

Entre aquellos que buscaban provisiones estaban los
diez hermanos mayores de José. Cuando fueron llevados
ante la presencia de José, no lo reconocieron. José mir6 a
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sus hermanos y su corazon se llené de anhelos de ver a
su padre y a su hermano menor, Benjamin. Los saludé
con respeto, les preguntd sobre la familia y el hogar, y les
explicé que las raciones de grano serian distribuidas por
cabeza, por lo tanto, si hubieran llevado al hermano
menor con ellos, habrian recibido mas raciones. José
esperaba animarlos a llevar a Benjamin, de hecho, José
fue mas alla, al punto de decir que sin su hermano menor
no recibirfan provisién alguna.

“Y si no me lo traéis, no obtendréis
mas provisiones de mi parte, ni
recibiréis mi hospitalidad”. (Coran
12:60)

Cuando volvieron donde su padre, el Profeta Jacob, le
explicaron que no se les brindaria mas grano hasta que
viajaran con su hermano menor. Benjamin se habia
hecho muy cercano de su padre, especialmente después
de la desaparicion de José. Recordando su pérdida
anterior, Jacob no queria separarse de su hijo. Una vez
mas, los hermanos prometieron proteger a su hermano
menor, y de nuevo Jacob sintié que su corazon se encogia
de miedo. Los hermanos encontraron entonces que el
dinero que habian pagado por el grano, habia regresado
a ellos en secreto.

Jacob tenia completa confianza en Dios y les dio
permiso de llevar a Benjamin s6lo después que hicieron
un juramento ante Dios de protegerlo. Aunque el Profeta
Jacob era particularmente cercano a sus hijos José y
Benjamin, amaba entrafablemente a todos sus hijos.
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Eran fuertes, capaces, y Jacob tenia miedo de que les
pudiera ocurrir algin dafo en su viaje a Egipto. Para
minimizar los riesgos, les hizo prometer que entrarian a
la ciudad por puertas distintas. Jacob les dijo:

“;0h, hijos mios! No entréis por una
sola puerta, sino hacedlo por
puertas diferentes [pues temo que
os alcance el mal de ojo por envidia
a vuestro hermoso aspecto], y sabed
que no puedo hacer nada contra el
designio de Allah, pues ciertamente
El es Quien decreta todos los
asuntos. A El me encomiendo, y que
también lo hagan quiénes en El
confian”. (Coran 12:67)

Los hermanos regresaron a Egipto, entraron por
diferentes puertas y fueron ante José por las provisiones
prometidas. Durante esta reunion, José llevo a un lado a
Benjamin y le revel6 que era su hermano perdido hacia
mucho tiempo. Los dos se abrazaron y sus corazones se
llenaron de alegria. José, sin embargo, le pidi6é a Benjamin
que mantuviera su reunién en secreto por el momento.
Después de darle sus raciones de grano a los hermanos,
José se las arreglé para que una copa de oro fuera
colocada en la bolsa de Benjamin, y luego, de acuerdo alo
que habia dispuesto José, alguien grit6: “jOh,
caravaneros! Ciertamente sois unos ladrones”.
(Coran 12:70)

35



Los hermanos quedaron estupefactos puesto que no
eran ladrones. Se les pregunt6 acerca del articulo robado
y se asombraron al escuchar que era la copa de oro del
rey. Quien la devolviera, se les dijo, seria recompensado
con una carga de camello de grano. Los hermanos de José
afirmaron no tener conocimiento de este robo.
Aseguraron que no eran ladrones y que no habian ido a
Egipto a hacer dafio. Uno de los hombres de José
pregunté: “;Cual es el castigo en su pueblo para el que
roba?” Los hermanos respondieron que bajo la ley del
Profeta Jacob, el que robaba era tomado como esclavo.
José no queria que su hermano fuera castigado bajo las
leyes de Egipto, sino que buscaba la oportunidad de
mantener con él a su hermano mientras los otros
regresaban a buscar a su padre Jacob. Las bolsas fueron
revisadas y la copa de oro fue encontrada entre las
posesiones de Benjamin.
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Paciencia recompensada

Un niiio robado, José es revelado, y el cumplimiento de
un suerio.

La copa de oro fue hallada entre las pertenencias de
Benjamin, y sus hermanos quedaron estupefactos.
Rapidamente se dieron cuenta que el Primer Ministro
(José) seguiria las leyes de ellos y mantendria a Benjamin
como esclavo. Esto les molesté mucho. Tenian miedo de
regresar con su padre sin su amado hijo menor. Uno de
los hermanos se ofreci6 a aceptar el castigo en reemplazo
de Benjamin, pero su oferta fue rechazada. Otro
hermano, probablemente el mayor, decidié quedarse en
Egipto mientras los otros regresaban a su tierra a darle la
cara a su padre Jacob. Cuando los hermanos llegaron a
casa, fueron de inmediato ante su padre y dijeron:

“;Oh, padre! En realidad tu hijo ha
robado, y sélo atestiguamos lo que
sabemos, y no tenemos acceso a lo
oculto [para saber si realmente lo
hizo o no]. Y pregunta en la ciudad
donde estuvimos y a la caravana con
la cual vinimos, pues nosotros
decimos la verdad”. (Coran 12:81-
82)

El Profeta Jacob ya habia escuchado esto antes.
Cuando los hermanos traicionaron a José y lo lanzaron al
pozo, fueron a su padre suplicando y llorando, sin
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embargo sus palabras no eran més que mentiras. Esta
vez, Jacob se negd a creerles. Se apart6 de ellos diciendo:
“Vosotros sois quienes sugeristeis hacer todo esto.
Tendré paciencia; es posible que Allah me los
devuelva todos” (Coran 12:83). Jacob habia pasado
afios de duelo por José y confiando en Dios. Cuando esta
nueva tristeza lo abrumd, su primera reaccion fue ser
paciente. El sabia, sin 4pice de duda, que los asuntos de
sus amados hijos menores eran controlados por Dios.

A pesar de que confié completamente en Dios, Jacob
se comporté como cualquier padre en las mismas
circunstancias. Fue vencido por el dolor y lloré
inconsolable. Recordé a José y lloré hasta que enfermé, y
debido a su enfermedad perdié la vista. Los hermanos
estaban preocupados por su dolor y tristeza, y
cuestionaron su constante dolor. Le preguntaron:
“;Lloraras hasta el dia de tu muerte?” Jacob respondid
que sdélo se quejaba de su dolor y sufrimiento a Dios y
que sabia, por Dios, cosas que ellos no. (Coran 12:86)

Aunque han pasado muchos afios, Jacob no olvid6 a
su hijo José. Jacob reflexiond sobre el suefio de José y
entendié que el plan de Dios llegaria a buen término.
Jacob estaba profundamente herido por la pérdida de sus
hijos, pero su fe en Dios lo sostuvo, y les ordené a sus
hijos que regresaran a Egipto en busqueda de José y
Benjamin.
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José se revela

Una vez mas, los hermanos emprendieron el largo
viaje a Egipto. El hambre se habia cobrado su precio en
los alrededores y la gente estaba pobre y enferma.
Cuando los hermanos se presentaron ante José, se
encontraban también entre los pobres. Su nivel de
debilidad los obligé a pedir limosna. Dijeron:

“i0h, administrador! Hemos sido
alcanzados por la desgracia [de la
sequia], nosotros y nuestra familia,
y trajimos una mercaderia de escaso
valor, danos la justa medida y sé
caritativo con nosotros; ciertamente
Allah recompensa a los generosos”.
(Coran 12:88)

José no podia soportar ver a su familia en esa
situacion, a pesar que esos eran los hombres que lo
habian traicionado. Miré a sus familiares y no pudo
mantener mas su secreto, les dijo:

“:Acaso no sabéis lo que hicisteis
con José y su hermano, inducidos
por la ignorancia [cuando erais
jovenes]?” (Coran 12:89)

Los hermanos reconocieron de inmediato a José, no
por su aspecto, pues lo habian visto muchas veces antes,
sino porque, ;quién mas podia conocer la verdadera
historia de José, sino José mismo?
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“Yo soy José y éste [Benjamin], es
mi hermano [de padre y madre], y
Allah nos agraci6 a los dos [con la
fe]. Quienes teman [Su castigo] y
sean pacientes [ante las
adversidades] sepan que Allah no
dejara de recompensar a los
benefactores”. (Coran 12:90)

Los hermanos tenian miedo, sus acciones pasadas
eran pecados graves, y ahora estaban en una posicion de
vulnerabilidad. Ellos quedaron aterrados frente al Primer
Ministro de Egipto, que ya no era ese pequefio y hermoso
joven llamado José. A través de sus retos y tribulaciones,
José, al igual que su padre, hallé consuelo en la sumisién
al Unico Dios. Entendié la paciencia, y las cualidades de la
misericordia y la piedad estdn embebidas en la
verdadera paciencia. Mir6 a sus hermanos que
temblaban de miedo y dijo: “No seréis censurados en
nada hoy; Allah os perdonara, y El es el mas
Misericordioso”. (Coran 12:92)

De inmediato, José hizo planes para reunir a su
familia. Les pidi6 a los hermanos que regresaran con su
padre y le lanzaran a la cara una vieja camisa suya. Esto,
dijo, le curaria la ceguera. Al instante, a pesar de que el
anciano estaba tan lejos, volvié su rostro hacia el cielo y
olio, creyendo que podia oler a José en el aire. Este es uno
de los milagros, hecho posible por Dios, del Profeta José.
Cuando los hermanos llegaron, le lanzaron la camisa a la
cara y él recuperd la vista. Gritd: “;No os dije que sabia
de Allah lo que vosotros ignorais?” (Coran 12: 96)
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La familia del Profeta Jacob reuni6 sus pertenencias
y viajaron todos hacia Egipto. Jacob estaba dispuesto a
reunirse con sus hijos. Fueron directamente ante José y
lo hallaron sentado en un trono elevado. José le habl6 a
su familia diciendo: “Entren en Egipto en plena
seguridad, si Dios quiere”.

El inicio del capitulo 12 del Coran, José, comienza con
el joven muchacho José describiendo su suefio a su
amado padre Jacob. Dijo: “Por cierto que vi [en suefios]
once astros, también al Sol y la Luna, que se
prosternaban ante mi” (Coran 12:4). El Coran termina
la historia de José de la misma forma que comenzd, con la
interpretacion del suefio. Los once astros eran sus
hermanos, el sol su padre y la luna su madre.

“Y cuando se presentaron [todos]
ante José, estrechd a sus padres y
dijo: Ingresad en Egipto [donde
estaréis] seguros, si Allah quiere.
Hizo sentar a sus padres en el trono
y todos [tanto sus padres como sus
hermanos] hicieron una reverencia
ante él, quien dijo: jOh, padre mio!
Esta es la interpretacién del sueiio
que tuve antes [cuando era nifio];
por cierto que mi Sefior hizo que se
cumpliera, y me agracio
haciéndome salir de la carcel, y
también al traeros ante mi del
desierto, después de que Satanas
habia sembrado la discordia entre

41



mis hermanos y yo. Ciertamente mi
Sefior es Sutil con quien quiere
[agraciandolo], y El es Omnisciente,
Sabio”. (Coran 12:98-100)

La esencia de la historia de José es la paciencia ante
la adversidad y el dolor. José enfrent6 cada reto con
paciencia y con completa confianza en Dios. Su padre,
Jacob, soport6é su dolor y sufrimiento con paciencia y
sumision. Todos los capitulos del Coran fueron revelados
en momentos particulares, en respuesta a situaciones
particulares. Este capitulo fue revelado al Profeta
Muhammad en un momento de gran dolor. De hecho, el
afio de esta revelacién es conocido como “el afio de la
tristeza”. El Profeta Muhammad tuvo que soportar la
muerte de su amada esposa Jadiya primero y luego la de
su tio Abu Talib. Ambos le proporcionaron comodidad y
apoyo. Dios le estaba advirtiendo al Profeta Muhammad
que el camino serfa largo y dificil, pero que la victoria
final le pertenece a aquellos con consciencia de Dios y
con paciencia. La historia de José es una lecciéon para
todos nosotros. La verdadera paciencia, que los eruditos
del Islam llaman, parafraseando al Coran, “Sabrun
Yamilun”, Paciencia Hermosa, es una llave de la puerta
del Paraiso.
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La historia comienza
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José recibe una profecía, y los celos sacan lo peor de sus hermanos.

Esta es una historia de intriga y engaño, de envidia, orgullo y pasión… y no se trata de una telenovela. Es una saga de paciencia, lealtad, valentía y compasión… y no es el Show de Cristina. Es la historia del Profeta José, la paz de Dios sea con él. El mismo José conocido por el musical de Broadway “José el Soñador”, de Andrew Lloyd Webber y Tim Rice; y el mismo Profeta José conocido en las tradiciones cristiana y judía. Dios le reveló esta historia al Profeta Muhammad cuando un israelita le pidió que le dijera lo que sabía respecto a José
. Las historias en el Corán generalmente son contadas en trozos pequeños repartidos por varios capítulos; la historia de José, sin embargo, es única. Fue revelada en un capítulo, de principio a fin. Es la historia y las experiencias completas del Profeta José. Aprendemos acerca de las alegrías, problemas y aflicciones de José, nos movemos con él a través de los años de su vida mientras se arma con la piedad y la paciencia, y al final sale victorioso. La historia de José comienza con un sueño, y termina con la interpretación de ese sueño.


 “Ésta es la más hermosa de las historias que te revelamos en el Corán, y antes no tenías conocimiento de ella”. (Corán 12:3)


La infancia de José


José era un muchacho joven, guapo, alegre y muy querido por su padre. Una mañana se despertó entusiasmado respecto a un sueño, y corrió feliz a ver a su padre explicándole lo que había visto en su sueño. El padre de José escuchó con atención a su hijo amado, y su rostro resplandecía de alegría mientras José relataba un sueño que hablaba del cumplimiento de una profecía. José dijo:


 “¡Oh, padre mío! Por cierto que vi [en sueños] once astros, también al Sol y la Luna, que se prosternaban ante mí”. (Corán 12:4)


José era uno de 12 hermanos cuyo padre era el Profeta Jacob y cuyo bisabuelo era el Profeta Abraham. Esta profecía hablaba de mantener vivo el mensaje de Abraham de adorar al Único Dios Verdadero. El nieto del Profeta Abraham, Jacob, interpretó que el sueño quería decir que José sería aquel que llevaría la “Luz de la Casa de Dios”
. Sin embargo, se desvaneció la alegría que había surgido en el rostro de Jacob con la misma rapidez con que había aparecido, y él imploró a su hijo que no le contara su sueño a sus hermanos. Jacob dijo:


“¡Oh, hijito! No cuentes tu visión a tus hermanos porque conspirarán contra ti [por envidia]; ciertamente Satanás es para los humanos un enemigo evidente [y no cesará de susurrarles que tramen algo contra ti]. Así [como te mostró esa visión en sueños] tu Señor te elegirá [como Profeta] y te enseñará la interpretación de los sueños; y completará Su gracia sobre ti [con la revelación] y sobre la descendencia de Jacob, tal como la completó sobre tus ancestros Abraham e Isaac; en verdad tu Señor es Omnisciente, Sabio”. (Corán 12:5-6)


Jacobo sabía que sus hijos (los hermanos de José) no aceptarían la interpretación de este sueño ni el avance de José sobre ellos mismos. Jacobo estaba lleno de miedo. Los diez hermanos mayores siempre estuvieron celosos de su hermano menor. Ellos reconocían en su padre un afecto particular hacia él. Jacob era un Profeta, un hombre dedicado a la sumisión al Único Dios Verdadero, y trataba a su familia y a su comunidad con justicia, respeto y amor equitativo. Sin embargo, su corazón se inclinaba por las dulces cualidades evidentes en su hijo José. José también tenía un hermano menor llamado Benjamín, quien en ese momento, era demasiado joven para participar en cualquiera de los trucos y engaños que se estaban gestando.


Mientras que los Profetas y los piadosos están dispuestos a divulgar el mensaje de sumisión a Dios, Satanás está a la espera de seducir e incitar a la humanidad. Le encanta la confabulación y el engaño, y ahora estaba sembrando las semillas de la discordia entre Jacob y sus hijos mayores. Los celos que los hermanos sienten hacia José ciegan sus corazones, desorientan sus pensamientos y hacen que las cosas pequeñas parezcan insuperables, mientras que las grandes se vean insignificantes. José atiende las advertencias de su padre y no les cuenta su sueño a sus hermanos; pero aun así, ellos se obsesionan y son abrumados por los celos. Sin conocer el sueño de José, idearon un plan para matarlo.


José y Benjamín eran los hijos de la segunda esposa de Jacob. Los mayores se consideraban a sí mismos hombres. Eran mayores, más fuertes y veían en sí mismos muchas cualidades buenas. Cegados por la envidia, veían a José y a Benjamín demasiado jóvenes y ninguna importancia en la vida de la familia. Ellos se negaban a entender por qué su padre los amaba tanto. El pensamiento retorcido de los hijos mayores les hacía acusar a su padre de estar perdido, cuando en realidad estaban lejos de la verdad. Satanás hizo que ellos vieran sus pensamientos como justos, y su extravío se mostró claramente cuando hablaron de matar a José para, inmediatamente después de cometer un acto tan despreciable, mostrar arrepentimiento a Dios.


 “Cuando dijeron: Por cierto que José y su hermano [Benjamín] son más amados por nuestro padre que nosotros a pesar que somos un grupo [de varios hijos]. Ciertamente nuestro padre está en un error evidente. Matad a José o desterradlo para que la atención [y el amor] de vuestro padre sea sólo para vosotros, y luego [de haberlo eliminado arrepentíos y así] os contaréis entre los virtuosos [nuevamente]”. (Corán 12:8-9)


Uno de entre ellos sintió el error de lo que planeaban y sugirió que en lugar de matar a José, lo debían tirar a un pozo. Cuando fuera encontrado por algún viajero que pasara, sería vendido como esclavo, dejándolo, por tanto, como muerto para la familia. Ellos creían, en su ceguera, que la ausencia de José lo haría desaparecer de los pensamientos de su padre. Los hermanos continuaron urdiendo su plan malévolo. Satán estaba jugando con ellos, susurrando sus pensamientos en sus mentes y susurrando el extravío en sus oídos. Los hermanos terminaron su discusión satisfechos consigo mismos y creyeron que habían diseñado un plan inteligente. Se acercaron a Jacob con un plan para llevarse a José con ellos al desierto, con el pretexto de jugar con él para que se divirtiera. El miedo saltó al corazón de Jacob.

Traición y engaño 


Los hermanos de José lo traicionan, y Jacob se vuelve hacia Dios con paciencia y humildad.


“Y todos los asuntos son como Allah lo dispone, pero la mayoría de los hombres lo ignoran.” (Corán 12:21)


La historia de José confirma incondicionalmente que Dios tiene control total sobre todas las cosas. La traición y el engaño de los hermanos de José sólo tuvieron éxito en preparar a José para la gran posición que ocuparía finalmente. La historia de José describe la omnipotencia de Dios y nos da cuenta exacta de Su poder y supremacía. La historia comienza con engaño, pero termina con comodidad y alegría. Una recompensa justa por la paciencia y la total sumisión a la voluntad de Dios que José mostró a través de su largo viaje, enfrentando las intrigas y la traición de quienes lo rodeaban.


La paciencia que aprendió José de su terrible experiencia lo convirtió en uno de los más justos de entre los hombres. Su linaje era impecable, su bisabuelo, su abuelo y su padre también eran Profetas. En las tradiciones cristiana y judía, estos hombres son conocidos como Abraham, Isaac and Jacob.


Cuando los hijos mayores de Jacob pidieron permiso para llevarse con ellos a José a las profundidades del desierto para jugar, Jacob sintió miedo en su corazón. Desde sus primeras palabras, él sospechó la traición y expresó su miedo de que un lobo atacara a José. Jacob dijo:


 “En verdad me apena [que se separe de mí y] que os vayáis con él, y temo que se lo coma un lobo cuando estéis descuidados”. (Corán 12:13)


Satanás trabaja de manera sutil y engañosa, y con sus palabras, Jacob les proporcionó involuntariamente a sus hijos la razón perfecta para la desaparición de José. Los hermanos supieron de inmediato que culparían a un lobo por la desaparición de José, y esto se convirtió en parte de su cobarde plan. Jacob estuvo finalmente de acuerdo y permitió a José ir con sus hermanos en su viaje por el desierto.


Fueron directamente al pozo y sin remordimientos, tomaron a José y lo lanzaron en él. José lanzó un grito de miedo, pero sus crueles corazones no sintieron piedad por su hermano menor. Los hermanos confiaban en que un viajero hallaría a José y lo vendería como esclavo. Mientras José pedía auxilio aterrado, los hermanos tomaron un pequeño carnero o cordero de su rebaño, lo sacrificaron y limpiaron la sangre sobre una de las prendas de José. Consumidos por completo por su envidia, los hermanos hicieron un juramento para mantener en secreto su fechoría y se alejaron satisfechos de sí mismos. José, aterrado, se aferró a una cornisa en el pozo y Dios le hizo saber que un día se enfrentaría a sus hermanos. Él le dijo a José  que llegaría el día en que les hablaría a sus hermanos de ese evento cobarde, pero los hermanos no sabrían que estarían hablando con José.


“Ciertamente les recordarás [un día] esta acción, y no se darán cuenta [que ello te fue revelado]”. (Corán 12:15)


El llanto no es evidencia de la verdad


Los hermanos regresaron a su padre llorando. En ese momento, ya era de noche y Jacob estaba sentado en su casa esperando con ansias el regreso de José. El sonido de diez hombres llorando confirmó su temor más profundo. La oscuridad de la noche sólo era comparable con la oscuridad de sus corazones. Las mentiras salieron con facilidad de sus lenguas y el corazón de Jacob se encogió de miedo.


 “Dijeron: ¡Oh, padre! Nos adelantamos para competir [con nuestros arcos], y dejamos a José con nuestras provisiones, y entonces se lo comió un lobo. No nos creerás a pesar de que somos veraces. Y le mostraron su camisa manchada con sangre falsa”. (Corán 12:17-18)


En una historia de los hombres rectos que vinieron después del Profeta Muhammad, viene un relato de un juez musulmán que estaba decidiendo el caso de una anciana. Los detalles del caso no son importantes; sin embargo, la anciana lloraba y lloraba. Con base en la evidencia, el juez falló en su contra. Un amigo del juez dijo: “Ella lloraba y lloraba, es vieja, ¿por qué no le creíste?” El juez dijo: “¿Acaso no sabes, por el Corán, que el llanto no es evidencia de la verdad, pues los hermanos de José fueron llorando ante su padre?” Ellos estaban llorando, pero habían cometido el crimen.


Tanto Jacob como José fueron de los más nobles entre los hombres. El Profeta Muhammad describió a José como el hombre más digno y generoso. Cuando se le pregunto quién era el hombre más temeroso de Dios, dijo: “La persona más honorable es José, el profeta de Dios, el hijo del profeta de Dios, el hijo del siervo amado de Dios (Abraham)”
. Mientras José estaba sentado en el pozo, aterrorizado, seguía seguro de su sumisión a Dios; y Jacob, a muchos kilómetros de allí, sentía su corazón encogido de miedo y dolor, pero sabía que sus hijos mentían. Como corresponde a un profeta de Dios, con lágrimas bañando su rostro, dijo Jacob:


 “Eso es lo que les susurra vuestra alma. Tendré paciencia, y Allah es a Quien debo implorar el socorro sobre lo que narráis”. (Corán 12:18)


Este era un dilema para Jacob, ¿qué iba a hacer? Sabía que sus hijos mentían, pero, ¿cuáles eran sus opciones? ¿Matar a sus hijos? Debido a su completa sumisión a Dios, Jacob sabía que este asunto estaba más allá de sus manos. No tenía más opción que confiar en Dios y volverse a Él con esperanza y paciencia.


En lo profundo del pozo, José oró. Padre e hijo se volvieron hacia Dios en la profunda oscuridad de la noche. Una mezcla de miedo y esperanza llenó sus corazones, y la noche dio paso a un nuevo día. Para Jacob, el día amaneció en el comienzo de muchos años a ser llenados con confianza en Dios y con paciencia. Para José, los rayos del amanecer brillaban en los bordes del pozo. Si hubiera podido otear el horizonte, habría divisado una caravana acercándose. Minutos después, un hombre bajó su cubo al fondo del pozo esperando hallar agua clara y fresca.

Vendido como esclavo


José es rescatado del pozo, vendido como esclavo, y se establece en una de las más importantes casas de Egipto.
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Extraviados por los susurros de Satanás y llenos de envidia y orgullo, los hermanos engañaron a su padre Jacob y traicionaron a su hermano menor. Arrojado a un pozo profundo por sus hermanos, José, el hijo amado del Profeta Jacob, se aferró toda la noche a una repisa y trató de poner su confianza en Dios. El tiempo pasó lentamente y el calor del sol de la mañana cayó pesadamente sobre la tierra quemada. Más tarde ese día, una caravana que iba hacia Egipto se acercó al pozo.


Cuando la caravana llegó, los viajeros se dedicaron a sus obligaciones, algunos amarraban los camellos, otros atendían los caballos, algunos desempacaban, otros preparaban la comida. El aguador fue hasta el pozo y lanzó su cubo, feliz de pensar en obtener agua fresca y clara. José se sorprendió cuando el cubo cayó hacia él, pero antes que alcanzara el agua, él lo tomó y se aferró a la cuerda. Sorprendido por el peso del cubo, el hombre se asomó por el borde del pozo. Quedó pasmado y emocionado cuando vio a un niño aferrado a la cuerda. El hombre llamó a sus compañeros para que le ayudaran a subir al niño del pozo y todos se asombraron de ver a este niño hermoso, no muy pequeño, que estaba frente a ellos.


Mirando al muchacho, el aguador no pudo ocultar su emoción y exclamó en voz alta: “¡Qué sorpresa! Hay un jovencito”  (Corán 12:19). El hombre estaba muy contento, y de inmediato decidió vender a José, sabiendo que con él haría mucho dinero en el mercado de esclavos. Tal como los hermanos habían previsto, el hombre de la caravana se llevó a José a Egipto esperando venderlo por un buen precio. El mercado de esclavos de Egipto estaba lleno de gente, algunos comprando, otros vendiendo y otros simplemente viendo las transacciones. El bello joven hallado en el pozo atrajo a muchos y su subasta no se hizo esperar. El precio subía más allá de las expectativas y José fue adquirido finalmente por Aziz, el Primer Ministro de Egipto.


Sin embargo, Dios nos dice en el Corán que lo vendieron por un bajo precio.  (12:20) Esto no parece tener sentido ya que los hombres de la caravana estaban llenos de júbilo por el precio que habían recibido. Dios describe el precio como bajo debido a que José en realidad valía mucho más de lo que nadie hubiera podido imaginar jamás. Los hombres no se dieron cuenta lo que este niño podría llegar a ser. Ellos creyeron que, aunque hermoso, José era insignificante. Nada podía estar más alejado de la verdad, si ellos hubieran cobrado su peso en oro, aún habría sido un precio bajo por el hombre que llegaría a ser José, el Profeta de Dios.


En la casa de Aziz


El Primer Ministro, Aziz, percibió de inmediato que este no era un joven común y corriente. Lo llevó a su casa, una de las grandes mansiones de Egipto, y le dijo a su esposa:


“Recíbelo honorablemente, tal vez nos sea de provecho [como un sirviente], o lo adoptemos como hijo. Así establecimos a José en la tierra [de Egipto] y le enseñamos la interpretación de los sueños”. (Corán 12:21)


Dios puso a José en la casa de la segunda persona más importante de Egipto. El Primer Ministro Aziz era más que sólo un primer ministro, también era el tesorero de Egipto. Dios estableció a José en la tierra para enseñarle sabiduría y entendimiento. La lucha y el esfuerzo requeridos por José para superar la separación de su padre y su familia, la dificultad de haber sido traicionado por sus hermanos mayores que se suponía lo protegían, la prueba en el pozo y la humillación de ser vendido como esclavo, fueron todas pruebas diseñadas para moldear el carácter de José. Esos fueron los primeros pasos en la escalera hacia la grandeza. Dios usó la traición de los hermanos de José para cumplir Su plan de establecer a José como Profeta.


Los hermanos de José creyeron que tenían el asunto bajo control cuando pusieron a su hermano en el pozo, pero en realidad el asunto estaba fuera de sus manos. Dios es Quien controla todos los asuntos. Dios fue decisivo en Su acción, y Su plan fue llevado a cabo a pesar de la traición, la envidia y el orgullo de los demás. José se encontró en el centro de la toma de decisiones de Egipto con un hombre que de alguna manera parecía estar consciente de las cualidades especiales de José. Aunque lejos de su padre y de su hermano Benjamín, José estaba bien cuidado y vivía rodeado de lujos. José creció y maduró en la casa de Aziz y Dios le concedió buen juicio y conocimiento.


“Y cuando alcanzó la madurez, le concedimos sabiduría y conocimiento [a través de la revelación]; así recompensamos a los benefactores”. (Corán 12:22)


Dios le concedió a José conocimiento y sabiduría. No sólo una, sino ambas cualidades. Le dio la habilidad de entender y la habilidad del buen juicio cuando aplicaba su conocimiento. Este no siempre es el caso. Hay mucha gente a través de la historia del mundo, incluso hoy día, que tiene conocimiento pero no tiene la habilidad o el juicio de aplicar ese conocimiento de manera efectiva.


Uno de los grandes eruditos del Islam, el Imam Abu Hanifa, celebraba con frecuencia grandes círculos de aprendizaje en los que presentaba un tema de debate. El tema era discutido y las opiniones dadas, luego el Imam Abu Hanifa daba un veredicto final. Esta forma de enseñanza fue única en aquel tiempo. Había entre estos círculos de aprendizaje un erudito de las narraciones del Profeta Muhammad (hadices), él recitó uno que el Imam Abu Hanifa nunca había escuchado antes. En ese preciso momento, una mujer se acercó al círculo e hizo una pregunta. El erudito le respondió que no conocía la respuesta, pero que el Imam Abu Hanifa estaba capacitado para responderle. Entonces Abu Hanifa se volvió hacia los miembros del círculo de aprendizaje y dijo: “Sé la respuesta a esta pregunta gracias al hadiz que nuestro hermano acaba de mencionar”. Así, es posible tener el conocimiento pero no saber cómo aplicarlo. Al Profeta José, como a todos los Profetas de Dios, le fue dado el conocimiento y la sabiduría para entenderlo y para aplicarlo.


La belleza y una prueba
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José enfrenta una gran prueba de seducción y busca refugio en Dios.


Aunque traicionado y vendido como esclavo, José, el hijo del Profeta Jacob, se instaló en una de las poderosas casas de Egipto. Su amo, Aziz, Primer Ministro de Egipto, se comprometió a tratar a José con amabilidad, y José, que estaba agradecido por la relativa seguridad, respondió que sería leal a su nuevo amo. Agradeció a Dios por mejorar su situación y ponerlo en un lugar desprovisto de maltrato y abuso. José pasó de la posición de hijo predilecto a las oscuras profundidades del pozo, de los grilletes de hierro a una posición de comodidad. La vida de José se retorcía y giraba, pero la casa de Al Aziz fue donde él pasó a la edad adulta.


Los eruditos del Islam han estimado que José tenía alrededor de 14 años cuando fue traicionado por sus hermanos. El Imam Ibn Kazir, uno de los más respetados eruditos del Corán, explicó en su trabajo Historias de los Profetas, que José fue muy probablemente el asistente personal de la esposa de Al Aziz. Ibn Kazir describe a José como obediente, educado y muy bien parecido. El Profeta Muhammad también describió a José y lo llamó “la encarnación de la mitad de toda la belleza”
. En tanto José crecía, Dios le otorgó sabiduría y buen juicio, y el Primer Ministro Al Aziz reconoció estas cualidades en su sirviente leal, y por ello lo puso a cargo de todos los asuntos domésticos. Todo el que lo conocía, incluyendo a la esposa de Al Aziz, reconocía la belleza, honestidad y nobleza de José. Ella vio crecer a José y convertirse en un hombre apuesto, y se sintió cada vez más atraída hacia él a medida que pasaban los días.


La prueba


“Y la señora de la casa en la cual estaba [la esposa del administrador] se sintió atraída por él, y cerrando las puertas exclamó: ¡Ven aquí!” (Corán 12:23)


La hermosa esposa de Al Aziz cerró las puertas e intentó seducir al esclavo José, pero él se resistió a sus insinuaciones y buscó refugio en Dios. Buscó la ayuda de Dios. José le dijo a ella que no traicionaría a su marido. Dijo José: “Él ha sido bueno conmigo y me ha tratado con respeto”. José sabía que aquellos que cometen actos malvados no tendrán éxito. La esposa de Al Aziz tenía un deseo maligno y trató de actuar en consecuencia, sin embargo José resistió la tentación e intentó escapar. El Profeta Muhammad nos dice que si uno tiene la intención de cometer un mal y lleva a cabo ese acto, Dios se lo registra como una mala acción. Sin embargo, si uno piensa en cometer el mal pero no lo lleva a cabo, Dios escribirá a favor de uno un acto bueno
.


José quitó de su mente toda idea de acostarse con la esposa de su amo, buscó refugio en Dios e intentó escapar de esa situación complicada. Quizás José había estado resistiendo sus insinuaciones durante años. Una mujer rica y hermosa, de las esferas más altas de la sociedad egipcia no se rebajaría de inmediato a ese comportamiento. Su belleza, estatus y riqueza significarían que la mayoría de los hombres o muchachos sucumbirían con facilidad a sus deseos. José, sin embargo, no era un hombre ordinario, y cuando buscó afanosamente la ayuda de Dios, Él lo rescató.


“Y ella intentó seducirlo pero él se negó, y bien sabía que se trataba de una prueba de su Señor. Por cierto que lo preservamos del mal y la obscenidad, porque era uno de los siervos elegidos”. (Corán 12:24)


José es uno de los líderes de aquellos que estarán a la sombra de Dios en el Día del Juicio. El Profeta Muhammad explicó que el calor del Día del Juicio será feroz, y la gente se mezclará con miedo mientras esperan ser juzgados por Dios. Habrá, sin embargo, ciertas categorías de personas a la sombra de aquel calor brutal. Una de ellas es la de quienes resistieron las tentaciones de una mujer bella y deseable, buscando refugio en Dios
.


La negativa de José sólo aumentó la pasión de ella. Él trató de huir y ambos corrieron hacia la puerta. La esposa de Al Aziz alcanzó a José por la camisa y se la arrancó de la espalda. En ese momento se abrió la puerta y su esposo entró. De inmediato, sin vacilar ni por un segundo, la esposa de Al Aziz intentó voltear la situación a su favor. Le lloró a su esposo y le dijo: “¿Acaso la pena para quien pretenda hacer un daño a tu familia no es sino que lo encarcelen, o que reciba un castigo doloroso?” Su acusación era una mentira evidente; sin embargo, la pronunció con facilidad y sugirió que José fuera puesto en prisión. José intentó defenderse y dijo: “Ella intentó seducirme” (Corán 12:25-26). Uno de los familiares de ellos apareció de repente y ofreció una manera de resolver este dilema. Dijo:

“Y entonces un miembro de la familia de ella planteó que si su camisa estaba rasgada por delante, ella habría dicho la verdad y él sería quien mintiese. Y si su camisa estaba rasgada por detrás, entonces ella mentía y él decía la verdad”. (Corán 12:26-27)


Si su camisa estaba desgarrada por la espalda, como en efecto estaba, significaba que él había tratado de escapar y que ella había corrido tras él, rompiendo la camisa por su espalda. La prueba era irrefutable. El Primer Ministro, aunque visiblemente molesto, estaba más preocupado por ocultar este asunto. No quería que su buen nombre y su posición fueran manchados por un escándalo. Pidió a José que guardara silencio sobre la situación y dijo a su esposa que pidiera perdón a Dios. Esto debería haber sido el fin de la cuestión, pero como es común en las sociedades más ricas, la gente tiene un montón de tiempo libre. Muchas horas son desperdiciadas en comidas y chismes sobre los asuntos de los amigos, vecinos y familiares.

Las mujeres


Las mujeres de la ciudad comenzaron a hablar acerca de la esposa de Al Aziz y de su enamoramiento de su esclavo José. Los rumores se extendían y las mujeres se preguntaban cómo ella podía desear a un esclavo y poner así su reputación en peligro. La esposa de Al Aziz ideó la forma de enseñarles a estas mujeres una lección y mostrarles qué tan hermoso y deseable era José. Las invitó a almorzar con ella, puso frente a ellas una hermosa mesa y les entregó cuchillos para cortar la comida. La habitación estaba probablemente llena de miradas tensas y silenciosas mientras las mujeres esperaban darle un vistazo a este esclavo, y además se consideraban a sí mismas mejores que la esposa de Al Aziz. Las mujeres comenzaron a comer, y en ese momento José entró a la habitación. Ellas levantaron sus miradas, vieron su belleza y olvidaron que tenían cuchillos en sus manos. Las mujeres estaban tan fascinadas por su figura que se cortaron los dedos. Describieron a José como un ángel noble. La esposa de Al Aziz, confiada y arrogante, dijo a sus invitadas:

“Éste es aquel por quien me censurabais, y ciertamente quise seducirlo y se resistió. Y si no hace lo que le ordeno, será encarcelado y humillado”. (Corán 12:32)


¿Qué iba a ser de José? Una vez más, con total humildad, él se volvió a Dios diciendo que era preferible ir a prisión que sucumbir a los deseos de la mujer. Por lo tanto, su Señor respondió a su invocación.

De la prisión al palacio
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José es sentenciado a prisión, interpreta sueños y es llamado a palacio.


La historia de José es un ejemplo de paciencia ante la adversidad. A lo largo de su vida, hasta ese momento, José enfrentó pruebas y tribulaciones con plena confianza en Dios. Sin embargo, una vez más, estaba en una situación difícil en extremo. Fue forzado de nuevo a defenderse de las malas intenciones de la esposa de Al Aziz, esta vez frente a sus camaradas. José clamó a Dios por ayuda. Dijo:


“¡Oh, Señor mío! Prefiero la cárcel en vez de aquello a lo que me incitan; y si no apartas de mí sus maquinaciones podría ceder a ellas y me contaría entre los ignorantes”. (Corán 12:33)


José creía que ir a prisión era preferible a vivir en la casa de Al Aziz. El ambiente estaba lleno de lujuria y codicia, y de seducción y belleza ilegítimas, quizás de manera similar a muchas sociedades actuales. Él creía que la prisión sería mejor que sucumbir a la fitnah
 que lo rodeaba. Dios respondió a la súplica de José y lo rescató.


“Y su Señor le respondió su súplica y apartó de él sus artimañas; ciertamente Él es Omnioyente, Omnisciente. Les pareció bien a ellos [al administrador y sus consejeros] luego de ver las pruebas [que indicaban su inocencia], encarcelarlo por un tiempo [hasta que la gente se olvidase del asunto]”. (Corán 12:34-35)


Aunque estaba convencido de la inocencia de José, Al Aziz, Primer Ministro de Egipto, puso a José en prisión. Él no podía ver otra forma de salvaguardar la reputación de su nombre y posición.


José en prisión


Encarcelados con José estaban dos hombres que reconocieron su piedad y rectitud. Ambos habían estado plagados por sueños vívidos, y ahora tenían la esperanza de que José fuera capaz de interpretarles sus sueños. Un hombre vio en un sueño que estaba produciendo vino, el otro vio en un sueño que los pájaros comían pan de su cabeza. José les dijo: “Voy a informarles el significado de estos sueños antes que su próxima comida les sea servida”.


“Antes de que os traigan la comida ya os habré dado su interpretación. Esto [la interpretación de los sueños] es lo que mi Señor me enseñó; por cierto que yo no sigo la religión de un pueblo que no cree en Allah ni en la otra vida. Y sigo la religión de mis padres, Abraham, Isaac y Jacob, y no asociamos ningún copartícipe a Allah. Esto es una gracia de Allah para nosotros y para todo aquel que siga la guía, pero la mayoría de los hombres no lo agradecen”. (Corán 12:37-38)


Nótese el comportamiento de José. Cuando le preguntan acerca de los sueños, de inmediato les recuerda que es Dios quien provee su sustento, así como su propio conocimiento de la interpretación de los sueños. José es muy cuidadoso en diferenciar entre lo que proviene de Dios y lo que viene de sí mismo. Él deja en claro su religión. No cree en la religión que es practicada en su entorno, sino que cree en la religión verdadera, que incluye la creencia en el Más Allá. José asegura que su familia, la familia de Abraham, mantiene el conocimiento de la Unidad y Unicidad de Dios, y que su religión y su familia no Le atribuyen copartícipes a Dios. Aunque el pueblo de Egipto sabía acerca de Dios, ellos decidieron adorar a otras deidades como asociados o intercesores.


Después de informarles a sus compañeros que los dioses falsos no tienen fundamento, y de explicarles la Omnipotencia de Dios, José interpreta los sueños. Dice que uno de ellos se convertirá en un colaborador estrecho del rey, y que el otro será crucificado y los pájaros comerán de su cabeza.


“¡Oh, mis dos compañeros de cárcel! Uno de vosotros escanciará el vino al rey; y en cuanto al otro, será crucificado y los pájaros comerán de su cabeza. Así sucederá [por designio divino] de acuerdo a la interpretación que me consultasteis”. (Corán 12:41)


José se acercó al compañero que estaba destinado a ser cercano al rey y le dijo: “Por favor, recuérdame ante tu rey”. Esperaba que el rey revisara su caso, viera su opresión y lo liberara. Sin embargo, los susurros y el subterfugio de Satanás lograron que el compañero olvidara mencionar a José y, en consecuencia, él siguió en prisión por algunos años más. Los eruditos del Islam sostienen dos opiniones diferentes respecto a la naturaleza de este olvido. Ibn Kazir dice que el compañero olvidó mencionar a José, mientras que otros eruditos se enfocan en la posibilidad de que José hubiera olvidado buscar la ayuda de Dios, y por ello el compañero olvidó mencionarlo. En cualquier caso, José permaneció en prisión y continuó confiando en Dios con paciencia y fortaleza.


El sueño del Rey


El rey soñó que estaba de pie a orillas del Nilo viendo siete vacas gordas que salían del río seguidas por siete vacas flacas. Las siete vacas flacas devoraron a las gordas. Después, el sueño cambió y vio siete espigas verdes de cereales creciendo a orillas del Nilo. Estas desaparecieron en el lodo y en su lugar crecieron siete espigas secas. El rey se despertó conmocionado y asustado, e hizo llamar a sus brujos, sacerdotes y ministros. Ellos no pudieron interpretar el sueño y llegaron a la conclusión unánime de que se había tratado de una pesadilla. El compañero de prisión de José se enteró del sueño y recordó a José. Con el permiso del rey, corrió a la prisión y pidió a José que interpretara el sueño.


“Dijo [José]: Sembraréis siete años como de costumbre, y lo que cosechéis dejadlo en las espigas [para conservarlo] excepto una parte, de la que comeréis. Luego de esto, se sucederán siete años de sequía en los que comeréis lo que hayáis acopiado para ellos, salvo una parte de lo que reservasteis [para volver a sembrar]. Luego vendrá un año en que la gente será agraciada con la lluvia, y en él prensarán [las uvas y las aceitunas]’”. (Corán 12:47-49)


El rey quedó atónito con esta interpretación, pues José no sólo le dio su significado sino que también le recomendó un curso de acción. El rey exigió que José fuera presentado ante él. Sin embargo, José se rehusó a dejar la prisión e insistió en que el mensajero volviera donde el rey y le preguntara: “pregúntale cuál era la intención de las mujeres que se cortaron las manos” (Corán 12:50). José no quería salir de prisión hasta que su inocencia no fuera establecida.

La importancia de los sueños


Recién liberado de la prisión, José ocupa una posición elevada en el gobierno egipcio, y luego se encuentra cara a cara con la sorpresa.


El Profeta Muhammad dijo: “Cada Profeta fue enviado exclusivamente a su nación, pero yo he sido enviado a toda la humanidad”
. Dios envió a José, hijo de Jacob, para el pueblo de Egipto, y lo apoyó con habilidades que eran tan evidentes, que se hizo claro para la gente que José había sido enviado para guiar. En la época de José, los sueños y su interpretación eran muy importantes, y esto queda claro a lo largo de la historia de José. El Profeta Jacob (padre de José), los compañeros de prisión y el rey de Egipto tuvieron sueños todos ellos.

Cuando el rey escuchó la interpretación de su sueño, quedó atónito y liberó a José. Sin embargo, José se rehusó a abandonar la prisión sin que primero se limpiara su nombre y se aclarara cualquier malentendido. Él quería que su amo, Al Aziz, estuviera completamente seguro de que él (José) no había traicionado su confianza. José exigió respetuosamente que el rey investigara el asunto de las mujeres que se habían cortado las manos. El rey sintió curiosidad y llamó a la esposa de Al Aziz y a sus camaradas.


“[Las mujeres fueron reunidas ante el rey y] les dijo: ¿Qué sucedió cuando pretendisteis seducir a José [acaso él se comportó incorrectamente]? Dijeron: ¡Que Dios nos proteja! No sabemos nada malo de él. Entonces la mujer del administrador exclamó: Ahora se aclaró la verdad. Yo soy la que pretendió seducirlo, y ciertamente él dice la verdad”. (Corán 12:51)


Una vez se estableció su inocencia, José se presentó ante el rey. Después de escuchar las palabras de José, el rey quedó aún más impresionado y le confió una posición de alto rango. José dijo: “Nombradme administrador de los almacenes [de semillas] del país, que yo en verdad soy un guardián conocedor” (Corán 12:55). En la religión del Islam, no es permisible para uno pedir una posición de autoridad ni referirse a sí mismo de manera jactanciosa. Sin embargo, cuando José le pidió al rey que lo pusiera a cargo de los depósitos, hizo ambas cosas.


Los eruditos del Islam explican que cuando eres una persona idónea para una posición, entonces es permisible que la solicites, y si eres nuevo en una comunidad, te es permitido presentarte con todas tus credenciales. José conocía los retos que debería enfrentar Egipto, y sabía que era capaz de evitar el peligro inherente a una hambruna. Para José, no pedir esta posición habría sido irresponsable. El joven traicionado y arrojado a un pozo, ahora era establecido como Ministro de Finanzas de Egipto. Su paciencia y perseverancia, y sobre todo su total sumisión a la voluntad de Dios, resultaron en una gran recompensa. José sabía, sin embargo, que la mejor recompensa a la paciencia y la rectitud estaría en la otra vida.


José se reúne con sus hermanos


El tiempo pasó. Durante los siete años buenos, José hizo los preparativos para la época de hambruna que se avecinaba. La sequía y el hambre correctamente profetizados por José no afectaron sólo a Egipto, sino también a las tierras a su alrededor, incluyendo el lugar donde vivían Jacob y sus hijos. José manejó los asuntos de Egipto tan bien, que había grano suficiente para alimentar a la gente de Egipto y de aquellas áreas circundantes. A medida que la vida se hacía más difícil y la comida escaseaba, la gente comenzó a acudir a Egipto para comprar el grano que José estaba vendiendo a un precio justo.


Entre aquellos que buscaban provisiones estaban los diez hermanos mayores de José. Cuando fueron llevados ante la presencia de José, no lo reconocieron. José miró a sus hermanos y su corazón se llenó de anhelos de ver a su padre y a su hermano menor, Benjamín. Los saludó con respeto, les preguntó sobre la familia y el hogar, y les explicó que las raciones de grano serían distribuidas por cabeza, por lo tanto, si hubieran llevado al hermano menor con ellos, habrían recibido más raciones. José esperaba animarlos a llevar a Benjamín, de hecho, José fue más allá, al punto de decir que sin su hermano menor no recibirían provisión alguna.


“Y si no me lo traéis, no obtendréis más provisiones de mi parte, ni recibiréis mi hospitalidad”. (Corán 12:60)


Cuando volvieron donde su padre, el Profeta Jacob, le explicaron que no se les brindaría más grano hasta que viajaran con su hermano menor. Benjamín se había hecho muy cercano de su padre, especialmente después de la desaparición de José. Recordando su pérdida anterior, Jacob no quería separarse de su hijo. Una vez más, los hermanos prometieron proteger a su hermano menor, y de nuevo Jacob sintió que su corazón se encogía de miedo. Los hermanos encontraron entonces que el dinero que habían pagado por el grano, había regresado a ellos en secreto.


Jacob tenía completa confianza en Dios y les dio permiso de llevar a Benjamín sólo después que hicieron un juramento ante Dios de protegerlo. Aunque el Profeta Jacob era particularmente cercano a sus hijos José y Benjamín, amaba entrañablemente a todos sus hijos. Eran fuertes, capaces, y Jacob tenía miedo de que les pudiera ocurrir algún daño en su viaje a Egipto. Para minimizar los riesgos, les hizo prometer que entrarían a la ciudad por puertas distintas. Jacob les dijo:


“¡Oh, hijos míos! No entréis por una sola puerta, sino hacedlo por puertas diferentes [pues temo que os alcance el mal de ojo por envidia a vuestro hermoso aspecto], y sabed que no puedo hacer nada contra el designio de Allah, pues ciertamente Él es Quien decreta todos los asuntos. A Él me encomiendo, y que también lo hagan quiénes en Él confían”. (Corán 12:67)


Los hermanos regresaron a Egipto, entraron por diferentes puertas y fueron ante José por las provisiones prometidas. Durante esta reunión, José llevó a un lado a Benjamín y le reveló que era su hermano perdido hacía mucho tiempo. Los dos se abrazaron y sus corazones se llenaron de alegría. José, sin embargo, le pidió a Benjamín que mantuviera su reunión en secreto por el momento. Después de darle sus raciones de grano a los hermanos, José se las arregló para que una copa de oro fuera colocada en la bolsa de Benjamín, y luego, de acuerdo a lo que había dispuesto José, alguien gritó: “¡Oh, caravaneros! Ciertamente sois unos ladrones”. (Corán 12:70)


Los hermanos quedaron estupefactos puesto que no eran ladrones. Se les preguntó acerca del artículo robado y se asombraron al escuchar que era la copa de oro del rey. Quien la devolviera, se les dijo, sería recompensado con una carga de camello de grano. Los hermanos de José afirmaron no tener conocimiento de este robo. Aseguraron que no eran ladrones y que no habían ido a Egipto a hacer daño. Uno de los hombres de José preguntó: “¿Cuál es el castigo en su pueblo para el que roba?” Los hermanos respondieron que bajo la ley del Profeta Jacob, el que robaba era tomado como esclavo. José no quería que su hermano fuera castigado bajo las leyes de Egipto, sino que buscaba la oportunidad de mantener con él a su hermano mientras los otros regresaban a buscar a su padre Jacob. Las bolsas fueron revisadas y la copa de oro fue encontrada entre las posesiones de Benjamín.


Paciencia recompensada


Un niño robado, José es revelado, y el cumplimiento de un sueño.


La copa de oro fue hallada entre las pertenencias de Benjamín, y sus hermanos quedaron estupefactos. Rápidamente se dieron cuenta que el Primer Ministro (José) seguiría las leyes de ellos y mantendría a Benjamín como esclavo. Esto les molestó mucho. Tenían miedo de regresar con su padre sin su amado hijo menor. Uno de los hermanos se ofreció a aceptar el castigo en reemplazo de Benjamín, pero su oferta fue rechazada. Otro hermano, probablemente el mayor, decidió quedarse en Egipto mientras los otros regresaban a su tierra a darle la cara a su padre Jacob. Cuando los hermanos llegaron a casa, fueron de inmediato ante su padre y dijeron:


“¡Oh, padre! En realidad tu hijo ha robado, y sólo atestiguamos lo que sabemos, y no tenemos acceso a lo oculto [para saber si realmente lo hizo o no]. Y pregunta en la ciudad donde estuvimos y a la caravana con la cual vinimos, pues nosotros decimos la verdad”. (Corán 12:81-82)


El Profeta Jacob ya había escuchado esto antes. Cuando los hermanos traicionaron a José y lo lanzaron al pozo, fueron a su padre suplicando y llorando, sin embargo sus palabras no eran más que mentiras. Esta vez, Jacob se negó a creerles. Se apartó de ellos diciendo: “Vosotros sois quienes sugeristeis hacer todo esto. Tendré paciencia; es posible que Allah me los devuelva todos” (Corán 12:83). Jacob había pasado años de duelo por José y confiando en Dios. Cuando esta nueva tristeza lo abrumó, su primera reacción fue ser paciente. Él sabía, sin ápice de duda, que los asuntos de sus amados hijos menores eran controlados por Dios.


A pesar de que confió completamente en Dios, Jacob se comportó como cualquier padre en las mismas circunstancias. Fue vencido por el dolor y lloró inconsolable. Recordó a José y lloró hasta que enfermó, y debido a su enfermedad perdió la vista. Los hermanos estaban preocupados por su dolor y tristeza, y cuestionaron su constante dolor. Le preguntaron: “¿Llorarás hasta el día de tu muerte?” Jacob respondió que sólo se quejaba de su dolor y sufrimiento a Dios y que sabía, por Dios, cosas que ellos no. (Corán 12:86)

Aunque han pasado muchos años, Jacob no olvidó a su hijo José. Jacob reflexionó sobre el sueño de José y entendió que el plan de Dios llegaría a buen término. Jacob estaba profundamente herido por la pérdida de sus hijos, pero su fe en Dios lo sostuvo, y les ordenó a sus hijos que regresaran a Egipto en búsqueda de José y Benjamín.


José se revela


Una vez más, los hermanos emprendieron el largo viaje a Egipto. El hambre se había cobrado su precio en los alrededores y la gente estaba pobre y enferma. Cuando los hermanos se presentaron ante José, se encontraban también entre los pobres. Su nivel de debilidad los obligó a pedir limosna. Dijeron:


“¡Oh, administrador! Hemos sido alcanzados por la desgracia [de la sequía], nosotros y nuestra familia, y trajimos una mercadería de escaso valor, danos la justa medida y sé caritativo con nosotros; ciertamente Allah recompensa a los generosos”. (Corán 12:88)


José no podía soportar ver a su familia en esa situación, a pesar que esos eran los hombres que lo habían traicionado. Miró a sus familiares y no pudo mantener más su secreto, les dijo:


“¿Acaso no sabéis lo que hicisteis con José y su hermano, inducidos por la ignorancia [cuando erais jóvenes]?” (Corán 12:89)


Los hermanos reconocieron de inmediato a José, no por su aspecto, pues lo habían visto muchas veces antes, sino porque, ¿quién más podía conocer la verdadera historia de José, sino José mismo?


 “Yo soy José y éste [Benjamín], es mi hermano [de padre y madre], y Allah nos agració a los dos [con la fe]. Quienes teman [Su castigo] y sean pacientes [ante las adversidades] sepan que Allah no dejará de recompensar a los benefactores”. (Corán 12:90)


Los hermanos tenían miedo, sus acciones pasadas eran pecados graves, y ahora estaban en una posición de vulnerabilidad. Ellos quedaron aterrados frente al Primer Ministro de Egipto, que ya no era ese pequeño y hermoso joven llamado José. A través de sus retos y tribulaciones, José, al igual que su padre, halló consuelo en la sumisión al Único Dios. Entendió la paciencia, y las cualidades de la misericordia y la piedad están embebidas en la verdadera paciencia. Miró a sus hermanos que temblaban de miedo y dijo: “No seréis censurados en nada hoy; Allah os perdonará, y Él es el más Misericordioso”. (Corán 12:92)

De inmediato, José hizo planes para reunir a su familia. Les pidió a los hermanos que regresaran con su padre y le lanzaran a la cara una vieja camisa suya. Esto, dijo, le curaría la ceguera. Al instante, a pesar de que el anciano estaba tan lejos, volvió su rostro hacia el cielo y olió, creyendo que podía oler a José en el aire. Este es uno de los milagros, hecho posible por Dios, del Profeta José. Cuando los hermanos llegaron, le lanzaron la camisa a la cara y él recuperó la vista. Gritó: “¿No os dije que sabía de Allah lo que vosotros ignoráis?” (Corán 12: 96)


La familia del Profeta Jacob reunió sus pertenencias y viajaron todos hacia Egipto. Jacob estaba dispuesto a reunirse con sus hijos. Fueron directamente ante José y lo hallaron sentado en un trono elevado. José le habló a su familia diciendo: “Entren en Egipto en plena seguridad, si Dios quiere”.


El inicio del capítulo 12 del Corán, José, comienza con el joven muchacho José describiendo su sueño a su amado padre Jacob. Dijo: “Por cierto que vi [en sueños] once astros, también al Sol y la Luna, que se prosternaban ante mí” (Corán 12:4). El Corán termina la historia de José de la misma forma que comenzó, con la interpretación del sueño. Los once astros eran sus hermanos, el sol su padre y la luna su madre.


“Y cuando se presentaron [todos] ante José, estrechó a sus padres y dijo: Ingresad en Egipto [donde estaréis] seguros, si Allah quiere. Hizo sentar a sus padres en el trono y todos [tanto sus padres como sus hermanos] hicieron una reverencia ante él, quien dijo: ¡Oh, padre mío! Esta es la interpretación del sueño que tuve antes [cuando era niño]; por cierto que mi Señor hizo que se cumpliera, y me agració haciéndome salir de la cárcel, y también al traeros ante mí del desierto, después de que Satanás había sembrado la discordia entre mis hermanos y yo. Ciertamente mi Señor es Sutil con quien quiere [agraciándolo], y Él es Omnisciente, Sabio”. (Corán 12:98-100)


La esencia de la historia de José es la paciencia ante la adversidad y el dolor. José enfrentó cada reto con paciencia y con completa confianza en Dios. Su padre, Jacob, soportó su dolor y sufrimiento con paciencia y sumisión. Todos los capítulos del Corán fueron revelados en momentos particulares, en respuesta a situaciones particulares. Este capítulo fue revelado al Profeta Muhammad en un momento de gran dolor. De hecho, el año de esta revelación es conocido como “el año de la tristeza”. El Profeta Muhammad tuvo que soportar la muerte de su amada esposa Jadiya primero y luego la de su tío Abu Talib. Ambos le proporcionaron comodidad y apoyo. Dios le estaba advirtiendo al Profeta Muhammad que el camino sería largo y difícil, pero que la victoria final le pertenece a aquellos con consciencia de Dios y con paciencia. La historia de José es una lección para todos nosotros. La verdadera paciencia, que los eruditos del Islam llaman, parafraseando al Corán, “Sabrun Yamilun”, Paciencia Hermosa, es una llave de la puerta del Paraíso.


� Ibn Kazir. Historias de los Profetas.



� Ibíd.



� Sahih Al Bujari.



� Sahih Muslim.



� Sahih Al Bujari.



� Ibíd.



� Fitnah es una palabra en árabe que no es fácil de traducir al español. Significa un momento de prueba o tribulación. Más particularmente, una situación que impide adorar correctamente a Dios, o que provoca actos de desobediencia o de incredulidad. 



� Sahih Al-Bujari.
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